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ARTICULO DE OFÍCIO

Gobierno superior poliiico de Ía pro­
vincia de íjo^roilo.

CIRCULAR PíüMERO 3.
La Uiputarion de eda provincia 

me ha remitido la siguiente eircidar.
Con arveylo á lo que se ha comunicado à 

esfa Diputación por d Sr. Inspector gb- 
neral de Uospilaies, Provisiones y Brigadas 
del Ejercito de operaciones del norte se 
previcf'e <pic no se hará electivo ningún re* 
cibo de provisiones pava el smninislrodc di­
chas Brigadas, sin que venga visado por 
el representante del Contralisla D. Antonio 
Aoriauo.

Lo (jiic se hace saber á todos los Ayunta­
mientos y Comisiones de Suministros para 
su inteligencia y gobier 110.=Logroño «» de 
lEnero de 1858.=iElG. P. 1. Donato Ada-

-2?*
ISoh^rno’superior político de la pro-

vinda de Logroño.
El día 28 del actual se ha instalado la Di. 

pulacioii de esla provincia cuyos vocales han 
sido elegidos cu la foi nía prevenida cu la 
ley de Í5 de Setiembre de este año*

Los Sres. f/ue componen la nueva 
Diputación^ son
D* Fernando í^arrea por el partido de lÍaro* 
D. Bainon xlicsou por el de Aaje- a.
J). Francisco Cardenal por el de Localzada. 
I). Mantiel María García por el de forre- 

•iil”*
D. Nicolás Morales de Seticni por el de 

Arnedo. s
D. Francisco Mancebo Baon por el de 

(ia'aiioriu
D. .’ll aomd Varea Diez por el de ’Orvera, 
D. Cenon .Waría Adana por el «le Log roúo.
1). «lose Ordovo por el de AJIaro,

Lo (pie se hace publico por medio del 
liuletin oiieial para el debido eoinnimiento 
de todos los habilaul<‘s de esta pnnineia. 
Logroño 3t d(; Diciembre de 1857.—E, 
G. P. I. Donato /Idana.

El cúmulo de materiales de urgente piibli- 
cacion (pie eesisliait en la noíaccion de e^tc 
peí indico han impedido el one esle anuncio 
bC pnbUqne en loado» uú’ueco»anteriores.

* ( iVehí de In Jiedaccivn )

1 Conu ndandn gettei-ui dcttHibiis lítoj^s.
J:./ L.vcfno Sciior Genial Laoo 

'de Casii'la la L ieja ha lemiído á 

esta Comandancia General las Keales 
ordenes del tenor siguiente.

Copitania general de Castilla la Vie­
ja.=81 Señor Sub-sceretaiiode Guer­
ra con fecha del actual nie dice 
lo siguiente =ExcuiO. Señor.=El Se­
ñor Sub-secretario interino del Des­
pacho de la guerra diccal Intendente 
general militar lo que sigue.=Confor- 
mándose S. M. la Reina Gobernadora 
con lo propuesto por V. S. en 6 del ac­
tual se Ua servido mandar que la clase 
de retirados militares cuyo señalamien­
to no exceda de ciento cincuenta du­
cados anuales, justifique su existencia 
en papel del sello de pobre*, y que dis­
fruten de igual beneficio las viudas y pu­
pilos del xMonte pió .Militar cuya pension 
no esceda de doscientos ducados también 
anuales como se acordó para las ciases 
pasibas de Hacienda abd en Fecal orden 
de 30 de Setiembre de 1834 la de 
S. M. lo digo a V, S. para su ¡ntiligen- 
cia y efectos consigu¡entes.=Dlos g’»ar- 
de á V. S. muchos años. Madrid ¿.2 de 
Diciembre de l 83 - .=Dc Esp'nosa.=i)e 
la propia R.al orden lo trasladó á V E, 
para su conoenmentoí=;Y lo trascribo 
á V. S. con el propio objeto y que dis- 
iioiiíia se inserle en el Boletin oíicial

• 11'1 l** de esa provincia pa a .su debida pumi- 
i idad Dio* guarde a V S. mucho* años. 
Valladolid 3t de Diciembre de 1837. 
El General ^-í.‘».=3osc .María Pcon.= 
Sr. Goin.indante General de Logroño.

Capiiauía General de Castilla ia Xie- 
ja.=,E>h>do Mayor.^El Exemo. Sr. Se- 
crel.aríü de Estado y del Despacho de 
la Guerra con feiha 19 del actual me 
dice lo siguienie.=Ex‘'mo. Sr. /1 con­
sulta de ia counsiun li-gia de levista 
eslraordinaiia del Eje»cito de Gpcracic* 
nes del ÍSorie ha tenido á bien S. x'l* 
resolver por Rea! orden de esta ée< ha 
entre otras co.^aslo siguiente. Con elob- 
jeto de economizar el consunio de viverPs 
se I rohibe el suministro de raciones de 
campana á la* tropa» que *y ualum en 
guatnicion en las Plazas y puntos Inr- 

tificados de Teatro de la Guerra siem- 
prequese facilite á lo* Cuerpos el ron- 
plelo pago de sueldos, halreres y pluses 
y puedan surtisen dé lo.s inerca<1o.s pú- 
bliios de los ai liculcs de consu u>q. De, 
Real orden lo Comunico á W E. para 
su inteligencia y ■efectos consiguientes. 
=Lo traslado á' V. S. ron el mismo ob­
jeto. “Dios guarde á V. S. aiuchos años, 
Valladolid 31 de Diciembre de .1 837, 
zz El. General 2.* Cabo, .Tose María Çeon»- 
s Sr. Comandante Getveral du la Pro­
vincia de Logroño. ■ ,

Capiiania General dé Castilla la Vie­
ja.=E| Facuio Sr. Serrpiario iuieiiqp 
de Estado y del D 'snachn dC'la^Gui*^- 
ra me dice con fecha 1 9 del que espia­
ra lo S’guieiiii\=3Exrmn Sr.=íl,'i 
llegado a uoliciá de S.*^M. que cuí algu­
nas PcQvpicias. ccsislcn Consejos quç.ss 
lilula.u ocüiuarius cuañido eil la-Fealdad 
son permanente:', y no siendo e'stos IcS 
que la ley tiene prevenúlo para juzgar 
los delitos en que la jurisdicción- mili- 
t.ar debe entender ciñmdó las provin­
cias no se hallan declaradas en estado 
de guefta, se ha servido. S. M. resol­
ver que cesen inmediatamente y que 
en su Caso sean sostituidos, por la que 
marcan las ordenanzas cuyos vocaler 
esceptuaudo el Pre»ideute, deben sa 
de la clase de capitanes de que se es- 
presa cu lo» artículos ^8, 3ó y 3^ del 
tíiulo 5,*^ tratado 8.’ y con 'os mismos 
que.designa la ley de 17 de Abril de 
18 .11, restablecida en 3o de Agosto de 
IÓ3Ó. De Real orden lo digo á V; E 
para su conocimiento y efectos con si­
guientes en el Distrito de su m n lO'.x^ 
Y‘lo tia lailo a V. S. con el propo 
•objeto..Dios guarde á V, S. muchos anos 
Valiadolid 31 de Dicienibre de 1337. 
=£1 General ^.°Cabo, José María P« on. 
=Sr. Comandante General de Logroño.

IjO (jiie se hace saber al publicopór 
medio del Bolet, n o/cial para efectos 
consiguientes. Lfr^^co .o 4 de Enero de 
1838.==/^/ Brigadier Comandante 
generaC Lcaneiscf, de Paula Alcalá



LIBERTAD.
Palabra mágica, ciistiña de todos los 

partidos, talismán político que atrae y 
r«une. Libertad resuena en to<los los án­
gulos «le la peo í nsula. Lilnn lad claman 
los escritores- públicos. Libertad invoca 
ei ejército. Libertad piden los carlinos» 
Libertad se canta por las calles. De li­
bertad son los juramentos de todas espe­
cies que hoy sa contraen. Libertad pro­
claman los crimin.ales, y en su nombro 
atropellan é insultan.Todas las diversio­
nes -prohibidas claman también libertad. 
]N¡ los misterios «le la religion son mas 
incomprensibles «jue esta palabra. Tan­
tos hombres tan diversos, tantos parii- 
dos tan contrarios, lodos se acó jen al 
pcmlon de ella. Vamos á ver si po‘lemos 
con nuestras deviles fuerzas decir qué es 
liberlail,

ü ¡ -mos á los filósofos y teólogos en< 
tenderla á su modo: nosotros la vamos 
á consinerar como politicos. Lituertad es 
la obediencia á la ley.
¿Luego donde no hay obediencia á la ley 
se halla el despólismo? sí, sisé La prueva 
es muy clara. Li ley es la regla fija (}ue 
ha ¿alido del santuario de Temis libre 
de tolla mancha. El desobedecerla es 
sustituir el capricho, el .antojo y la pasión 
en su lugar. Donde m.'inda el capricho 
ó las pasiones hay despotismo. Luego don­
de no hay obediencia á la ley líay despo­
tismo. .Asi es, hombres de lodos colores, 
dt: rod.as opiniones, de to los partidos:cia- 
inád lib&riud hasta el cielo; encomiad 
su i>ncfocan(o nombre.’ si no obedecéis, 
l.as leyes so's tinos perturbadores del ór- 
den yíbb’i o, u;.os déspotas, unos mal- 
bado.q y el término da vuestra carrera 
será Lf an.ari’uía, y despues el mas fiero 
despot i sino.

De este modo desaparecen aquellas 
oc.asiones que el cielo pre.svnta par.a »jue 
adquiramos !a verdadera libertad. Dees­
te nionlo se obstruyen para mucho tiem­
po los caminos que nos conducen á su 
templo. De este modo hacemos .aborre­
cible al pueblo toda iusthucinu liberal, 
porque como él' no .ipieria ni toma par­
te en cualquier clase de gobierno si no 
e.5 por las Ventajas quG e>periment.a cha­
ro está que cuando todo es sufrir y 
nada gozar, ese ¡mcbio es un cadáver, 
es, no sé <jue, y en tonces ^e entrcg.a 
al déspota «|ue m<jor partido le .hace; y 
SI no aparííce, si no ;o abortan los par­
tidos, ¡ha Dios santo.^ la guerra civil se en- 
carniza, y los beligerantes de to.los los 
sistemas se (U.^truyen mutuamente, de 
solan las provincias, todo 1.a agolan, y 
las naciones desaparecen del mapa polí­
tico.

Las páginas de la historia son ir­
recusables testigos de esta verdad, y es 
muy triste que despues de tantos .siglos, 
de experiencia siempre nos dejemos cn-

galÍar, fretuen temen te cnlreguCtuoí el 
campo* á honibres sin fortuna, sitt pa­
tria, sin honor y sin deberes, solo por­
que gritan libertad. ¡ Qi?é calculo Dn 
equivocado para lodos! Los uços to­
man. el m uido, y hambrientos dé ri- 
«juez.as lodo lo atrop'dlan: los que s4x- 
fren esta monstruosa reacción hacen 
conatos por el reinado del órden; hay 
un choque: desde .aqni principian ma­
les sin cuento. Todos se indisponen; se 
crije una torre de Babel política, y 
nadie .se entiende. Todos dañan, y to- 
do.s se daña n. ! Desgraciada la nación á 
quien inc.a t.an desventurada época! É- 
poca sin; coüsu.elp; epoc.á de perdición. 
¡Quién lo dudaE’ En medio de su seno 
se ahre el iiiGert^.de ü-inte, y lo ab- 
sorve lodo recibiendo orden de los Dio­
ses rn.aléficos para dar libertad À todas 
las furias, las que cslcndiendose por 
todas [lartcs encienden su negra lea, au­
mentan los odios,’ complican las cuestio­
nes, seducen, vendan los ojos y logran 
penosos frutos en favor de su horri­
ble misión.

¿Donde estamos? ^•Que hacemos ? Es* 
palióles, hombres de fortuna, de cien­
cias y de riquezas, hominies industrio­
sos,entrad en cuenta con vosotros mis­
mos. El desorden os mata: os coloca en 
la posición mas critica ; paraliza lodo 
vuestro S‘:r.

Hombres sin íoi luna, hombres albo- 
roLa Jures, el imperio de la esfervesç^n- 
cia pas.a; el orden se resiablace: vues­
tros esiravtos se «apuntan: la ley reco- 
br.a su imperio y los juzga. ¿Qué su- 
cederá?^Que tardío arrepentimiento.' 
qué pçrecereis los últimos como Ulises 
en La cueva de los G clopes.^ ¿Será es­
ta una s.atisfactiurí? Yo la detesto.

¡011 cielo/í, tronad, y lanzando ra­
yos, acabe este l targo (pie es una muer­
te segura sino hay la siuíidente previ­
sión para lanz.ar’o lejos de sí. ¡Ohjatá 
nuestros v.aíiciñios no sean los do la 
desgraciada Casa nd ral ¡Oh jaló nos una- 
inos á los amibos (le la verdadera li- 
bertad ! Sino lo hacemos, este será un 
obstáculo nuevo <ju(i vencer para <juc 
se consume la regeneración política que 
ha decretado el destino de Europa.

é(’;sai;í’ACION.
Ved áqui la piedr.a de escándalo, l.a 

ominosa palabra <]ne mal apropiada y 
entcinlida de distinto modo y con d¡- 
ver.sos fines, ha eslraviado á muchos, 
esco lado á otros para á su .sombr.a y 
en su nombre adquirir fortunas y 
gozar empleos, y dado un salvo con- 
dufio «á los enemigos de la modern.! 
civil zacion para^fustrar Las miras de 

los hombres bien intencionados y entro­
nizar su obscurantismo.

Veamos sí con nuestras débiles fuçr^

Ms y conduddós p(5r smeetb Amor 
de-lilióctad que arde, en nuestro 4K*cho 
podernos desengañar á liis unos, hacu 
respetabUs á otros, y desmascarar á 
tantos sedientos de fortunas y empleos 
y á ios enemigos de nuestras iusiitu- 
ciemes. ' —

Ec.sallacion es aquella .actividad, aque­
lla- pronta!ejecución ipie es indispen­
sable en ciertas ocasiones, pero que es 
el fruto'de una larga esperiencia, y 
muchos estudios; CuandofalU esta ve_ 
loz ejecución en las determinadas cir_ 
cunstancias, toJo es perdido, y u.n.a le^ 
nidad mal concebida, la apatía, trae ma.® 
les sin cuento, y fwce cí (jue se «sea- 
pen de 1.a máíio las mejores ocasione.^, 
ó favorece de un modo terminante los. 
planes de nuestrefs ’enemigos. Fuera de 
esta crisis, ya uo fs necesaria esa acti­
vidad, y continuándola, dejeneraría en 
un frenesí político,' en un fanatismo 
quo produciría inumerables desasties.

Y,a tocamos una división hij.a de l.r 
naturaleza de las cosas, y por lo lau­
to irremediable. Los hombres no pue­
den sabarlo todo ni son iguales en el 
temperamento, ni en sus estudios, Unos 
querrán hacer las cosas muy de pron­
to, otros muy de prisa. Unos ahora, 
otros luego. Ambos partidos yerraíi; ni 
todo ahora, ni lodo luego. En la elec­
ción está el acierto. ¿ Y quién dije ? 
¿ El hombre atolondrado, sin ciencia, 
sin prutUncía, y que á troche y moche 
corno sude decirse, lodo lo lleve por 
un rasero? No, y si él manda, princi­
piara' una era (le desordenes, «Iceytia* 
vios, de crimuncs; y lodo lo hará de la 
mejor buena fe. Hay un f^medio, 
su buena fe, pues será dócil .oTos con­
sejos, y cederá el puesto al que deba 
ocuparlo. ¿ Pero sí se cubren con», el 
nomine de esa actividad los hombres 
sin fortuna, ó los enemigos de l.i pa­
tria.^ desde aquí principia un tiempo 
de desventuras. Los primeros solo pen­
saran en enriqoezerse, y lodo lo.des- 
Iriiiráiq los segundo,s Irabaj.arán por ha­
cer aborrecibles las instituciones (j-uo 
mandan, y nronsejaián medidas vió­
lenlas, las cncerni.ar.'in , las escribirán: 
desde aquí aparece una época de ar- 
Liirarirdades, de r.apiñas, de disparabas 
políticos y cntónccsnd pueblo m.ihíire 
las in.stilucíones (juoje t ígen, y se dis­
pone a derribarla.

Vemo.s ("laramentc (jue la ecsaltacion 
bien (rntcndicb es un bien, y que mal 
interpretada ó síniesfi ámente esp'nt ad.a 
es un frenesí que cü.d nrecati todo lo 
destruye, lodo lo .arrastra. ¿ Lu('go es- 
laremós si(‘mpre en calma para evitar 
tales escolios? Esta calma es otro esco- 
lio lan malo como el primero. Unai 
Calma mal entendida, una conl<;mpla- 
cíoa estúpida, una lenidad pusílanimt



uncHíos que. Favo- 
reçcp ¿euH uioíÍo el cFicai el frvm' 
níisi p.Qu'tíco, y ú la hipocresía ecsalia- 
da ¿c, nues iros enemigos. ¿Con que en 
un medio esJá la sabia elección ? Si, 
ci» un inedio, en un sabio lino, y esto 
solo pueden hacerlo hombres sabios, 
hombre» que han seguido una carre­
ra política, hombres con claros y es- 
icnms aniecedenles. Bien se conocen, 
y el pueblo sabe escogerlos, cuando se 
le deja en plena libcrlad. La inteligen­
cia es la reina del mundo, y todo hom­
bre bien intencionado asi lo confiesa. 
¿Pues qué se han de scbtar en los es­
caños deí santuario de las leyes hom- 
bre» sin carrera, y que tan solameulé 
son conocidos por ciímene» ecstera- 
bles ? ¿ Quú ha de esperar la patria de 
estos po id lose ros politicos? El que la 
vendan, la.toben y la entreguen en ma­
nos de sus ejielingos. Vengan si al sah- 

¡ntñírio <Íe las leyes hombres conocidos 
de lodos, hombres que adoran las bi­
bliotecas y enri<}ueccn lá literatura con 
iJs producciones: hoiuhres con for tu- 
ui, con honradez: labradores sensatos,' 
comercia lites Industriosos, sa bips á to­
da prueba, estos sí que unidos girarán 
la qdicidail de la patria.

Pueblos, pueblos, alerta, el malo lo 
es porque se le deja que lo sea. Mo ol­
vidéis esta máesima, y sereis felices,

Vemos, aunque con' el mayor dis­
gusto, comprobado cuanto hemos di­
cho en niüchos de nuestros núme- 
r^DS. Los últimos acontecimientos de 
Cadi2 son obra del sagaz carlismo, que 
viento" restablecida la tranquilidad, y 
á la ley ejerciendo todo su imperio, 
cree fusirarse sus planes, y por lo 
tanto agota todos sus recursos, y po­
ne en movimiento á laníos ajenies 
como ha comprado, á fin deque vuel­
van dias de confusion, y á su som­
bra entorpecer nuestra marcha, y des­
pues triunfar,

Los anarquistas ele Cadiz no son 
liberales, y seria una inocencia imper­
donable el que les dirtji.'rambs la pa- 
lahr.', y creyéramos disuadirlos de 
sus errados pasos. No, no son libera­
les: son peores que carlistas; son unos 
judas políticos, que han ido á los mag­
nates de la facción, y les han dicho; 
¿Que me queréis dar, y yo entregaré 
á la patria.'^ ^Q'æ premio me dais, y 
jo mataré á decididos patriotas, á va­
lientes generales, y á profundos poti- 
licos? Designadme un salario, y yoal- 
liorotaré, á vuestro gusto negare ó dare 
jni voto, enfin, con el ósculo de paz od 
«lejaré el campo.
¿Quién puede dudar de esto? ¿No vemoí 
en e»os «acontecimientos las mismas 
çsiiras que en los p'asados? ¿Esta clase 

de anarquistas, que sangre es la qíic 
ha derramado? Sangre liberal, sangre 
heróica, sangre de valientes que aun no 
habían cicatrizado sus heridas causadas 
jjor defender la libertad. ¿Y querémos 
mas prueba.^ Es menester estar ciegos 
para no conocer aquí la astucia de lo^ 
carlistas. Abramos ese libro, esas pagi­
nas de la historia de la anarquía; lea­
mos esos inmundos escritos de tantos 
periódicos, y veremos plocamado el de­
sorden, puestas en ridiculo aquellas au* 
toridades que no transigian con el 
desorden, y encomiadas las protecto­
ras de pandillas,

¿Y si no es lo que nosotros decimos; 
sinos equivocamos, qué es lo que quie­
ren? Me dirán,' libertad. Bien ?Y la li­
bertad se sostiene sin la ley , y sin la 
obedienclaá lasautoridade8.'’¿El que fal­
la a la ley y á las autoridades, no obra 
despóticamente, y prepara el cami­
no á la tiranía? Pues esto queréis. 
Los presos quv intentabais estraer, esta- 
bau á disposición de las aulori lades, y la 
ley obraba sobre ellos. Luegoel arancúr- 
los de su prisión, er.» violar la ley pro­
mover el desorden, hacer ilusorias laS: 
medidas de la autoridad, y ponernos á 
disp'Jsicíon de nuestros enemigos. Pero 
no nos cansemos en reíh csiones de esta 
naturaleza: si digámosles, que ya paso el 
el reinado de la anarquía; que los ver­
daderos liberales eslan unidos: que es- 
cri lores amigos de la verdad saben lo que 
ellos piensan, sus planes y maquinacio­
nes: que ya han sentido las subterráneas 
conmociones de una nueva sociedad se- 
cret-1, denominada de salvación: que allí 
se proyectan asonadas, asesinatos, pres­
cripciones, escicíones de provincias y 
robos de toda clase.
Verdaderos liberales: si retrocedemos un 
paso de la marcha que hemos empren­
dido, el cadalso nos espera; no baslan 
deseos; son necesarias obras. Y a tene­
mos una Constitución que impide, que 
cíjnlieue el desboide de la «iemagojía, y 
sostiene una tnonarquia legitima, una 
monarquía hereililaria. El monarca que 
hoy ocupa el trono español es un angel, 
la lejitima heredera deunaicriede re­
yes (jue jamas se ha inlorrumpido. Las 
actualesCói les han lomado por bande­
ra esa Constitución. El pueblo la mira 
como el il is de paz ijue ha aparecido 
sobre nuestro horizonte. El carlismo se 
h.a e.'lremecido, y cual enfurecido tigre 
ó quiense ha escapado la presa, brama, 
peix) calla, y cual astuto cocodilo quiere 
seducimos para deborarnos . Liberales 
verdaderos: no e.'^pereis la conversion 
de ciertos hombres que viven en el 
desorden, que se enriquecen en me­
dio de la anarquía, y que solo pue­
den figurar en lo«s alborotos. Si os 
descu¡(lai<, sino os comveriis en otros 

tantos ar*o«, sino os aprovecha is dé 
las favojjables circuníanciasque el cie­
lo nos ha proporcionado, y débanlos 
elenirntos como tenemos á la vista ,, 
desde ahora, os anunciamos horrores 
inauditos.

Lib’irajes verdaderoseoprjia: RO vol­
vamos l.i ca; a; los sacrificios que aho­
ra son necesarios, no son co-tosos : 
despues tolo lo perderéis, y la vida; 
ó tendréis que llorar en paires eslran- 
g.ios vuestro descuido. Los de ma- 
gogos que son kqilimos carlistas, se 
reunen, trabajan, y aun amenaz.an. 
Sus conversaciones se hallan Ib ñas dé 
esperanza. No han lirado el puiial, sí 
lo han escondido, y lo afilan para cla­
varlo m jor. Pero todo es en valde si 
trabajimos de un rwodo eficaz. Sí, 
nuestros esfuerzos serán eoíonados.

I IBIM 

UTILIDADES DTL TIVABAJO. 
Ccricliision.

Es verdad que hay ademas cosas 
pertenecientes á otras necesidades que 
ha engendrado la vida social, y que 
son propias de nueslia delicadeza 
y batiidad, y no obstante de que nose 
interesa en ella» nuestra ecsi>lencia y 
nuestra conciencia, sin endurgo no 
podemos á las vece» renunciarlas, ha­
ciendo en ciertos casos por ellas nia- 
yort?s sacrificios. Carecemos, por'ejem­
plo, de nlanjares esquisitos, de mue­
bles elegantes, de vestidos de moda; 
apetecemos los placeres y diversiones 
públicas; queremos parecer ricos aun 
mas de lo que somos. Nuestra propia 
vista, como decia el sabio Eraucklin, 
no nos ocasiona otro gasto cuando es 
corla que el de un par de anteoÍQs; 
pero frecuentemente nos suelen arrui­
nar los ojos délos demas.

Considerad, decia un sabio escritor 
á 5 ist.a de este cuadro incompleto á qué 
multitud de necesidades tiene que pro­
veer cada día el trabajo del hombre, y 
si la obligación que tenemos de traba­
jar no es una consecuencia de nuestra 
Organización porque al cabo muchas de 
nuestras necesidades ¿nos han sido im* 
puestas por la naturalera.^

Se nosidirá acaso, (juc hay gran nu­
mero de gentes qua lo pasan bien sin 
hacer nada; pero es necesario tener 
pce.senle que su descanso es debido al 
trabajo de sus mayores, que su suerlG 
es pues apetecible; y sobre lodo, que 
está en nuestra mano proporcionar un 
estado igual á nuestros descendientes.

Todos los .irlesanos tienen iguales 
medios en su mano con tal que pose­
an los de Irabaj.'ir, puesto que no tra­
baja todo el que quiere. En tanto que 
una multitud de hombres maldicen 
sus fatigas, muchos de sus semejantes 
las envidian, y si pudiesen ganar del



tnîsmo modo para probeer á sn sub­
sistencia con el sudor desuro;4ro, no 
se verían en la huniíllacion de lender 
Una wanosuplicanl , de esperimewlur 
inhumanas negativas, y -uj^oitar el 
meno> precio de algunos muchos mas 
(iespreciahh‘s que ellos. Nó, no /raba- 
ja (odo ei (|ue quiere, y apoyados en 
los lógicos raciocinios del sabio Ber­
ger y Î0 d ‘oiOótracemos.

JVada nada f/rtiduce^ se dice comun­
mente, y este nroberb'O (que es como 
casi to.los los demas la espresion y re­
súmen de «na larga esperiencia) debe 
coisidei arse como la base de la cco~ 
nomta ñidnsirial. Para produc ir, para 
hacer eualescjuiera cosa, es preciso á lo 
menos tener otra: lodo trabajo su­
pone «n trabajo anterior. El fundidor 
trabaja en el bronce^ que se ha separa­
do de su minerai en el crisol; este 
mineral se ha eslraido previamente de 
lassent rafias déla tierra por los mine­
ros. E tos han empleado instrumen­
tos y máquinas construidas por otros 
hombres; y descendiendo suces?bamen­
te esta escala i legaremos al simple peón 
que empleó al principio la sola íuer- 
ea de sus br .zas pira hacer alguna 
cosa. Mas -sla fuerza es todaviaelre­
sultado de un ti'ab.ijo anterior: han 
sido nec sal ios los cui lados del padre 
de e>te p 'Ou, porque un niño no li­
ga á tener bs fuerzas de nn hombre 
sin que se le aiimer.te, y es’a manu­
tención no se ptiede adquirir sin ga­
narla.

Para que vi íion.bre pueda ¡ raí,ajar, pre. 
ci^-’í/<j!íe lilslrutc y hi nienus de salad, aiieni- 
brus uüles y la rebuslez .'.uHcteutc : ñero si’ 
Mí» h.i de B:]i; liarse ai salí» ejéfcteio ile pean, 
le hacéis falia otras muchas ea-asqu»* nece.-Mtísn 
tener ó ei>.|4ear paru producir, a ¡as males se 
le d i el noiuhre de citpUulcs, pnnjne tieheu 
Itgjirar al principio de toda produceioi»; v an­
tes de tratar de coinprcitderia se debe empe­
zar p »r propurcinnarsclas. Asi el hierro en 
barras es iiu capital para el eerragero^ el mi­
neral io es para el maestro ó duefio de las 
ferrerias 5 los instrumentos de los minadores 
son sus capitales, y en Siu las btcrzns llsieas 
y morales de un u .iuhre, es decir la fnevzs 
de Sil cuerpo, su deslis za 5 sus conoeimieu. 
los son para él etij/ií iic,'; muy inqmHaiiÍe.s: 
estos son los únicos <le que 11 injusticia de 
los demás no puede despojurtti sino priv n- 
dole de su libertad, o anotando contra -n ec- 
sisleneia. [//. O. de J/ j

N'ijer.i 28 d - Dir.icin'.r.i da 1837. 
=SS. ediciones del bol-fin oficial de 
esta Pfovincia.rrxMuy S S tnio.c a pe­
sar d* que los <■ la mores lie un misera- 
ble labrador Ptiojano, llegan larde, mal 
ó nunca como con jadif.'.i suele de­
cirse á distraer al Gobierno de .S. M. 
de otras atenciones (jue considera de 
suyo m is sagradas, no sicn.lolo nomos 
las que voy á Intar espero loq.in la 
bondad de insertar, en su apreciable pc- 
ííolifO las sig 'ienics linea.s.=:O;spues 
le los ilesi.sires le Agosto y S'hcmbn*, 
" de cujfito esta fiel Provincia tuvo 

de nuevo que sufrir por el continuo 
paso y repaso de facciones y columnas 
insubordinadas, sobi.- lo agnviada que 
ya se hallaba jtor consecuencia «le esta 
guerra d< soladora que nos devora, em­
pezábanlos á proiJií iernos una nueva 
era roas venturosa con la que se pre­
sentaba para la causa en general por la 
proximblad de! nunca bien ponderado 
General en Grfe que había reiluciJo 
de nuevo la tacción a .sos antiguas gua­
ridas ó cab“rnas, triunfos adquiridos y 
providentias dictad «as. Creíamos, y al 
parecer con fundamento, que al ha­
llarse todo el ejercito en el corto 
y miserable r€‘cinto de esta Provincia, 
no .se la abandonarla a los r<icursos de 
si misma, insignificantes par.a so.stener- 
lo, y nos promuiaroos jx)r esta razon 
no ser los que me.ioó ventajas obtuvie­
se rao.s en el repentino cambio que nues­
tros asuntos {Mjlílrcos hablan recibido: 
mas nuestras esperanzas han sido va^ 
ñas. El Ejército hace tres meses que 
se halla estacionado en este país sin 
poder moverse por falta de recursos, y 
esta provincia sola ha tenido que sos­
tenerle dentro y fuera de ella sin ha­
ber recibido ni el naenor socorro para 
tan sagradismo objeto hace muchos me­
ses : y no nos cansemos, pues si bien 
es cierto que el infatigable celo y pa­
triotismo de la Diputación provincial 
y demas autoridades de Benitas que con 
una inesplicable actividad 'han hecho 
electi’,as cuantas contribuciones é iro- u
puestos «pudieran adembnse (>or este año 
y sigulen’us nos han ido salvando co­
mo milagrosamente de mil horrores <pic 
pro’ablciDcnte hubieran tenido lug'ar 
en la imposibilidad dedar panal soldado, 
también locsíjue para evitarlo.;, I05 pue­
blos hin sufrido toda clase deveju.lo- 
nes-'concluyendo por apremios militares 
y hasta conminarlos con llcbarsc en re­
lies á las primeras y mas bien acomo- 
üada.s de sus personas, lo cual nos ha 
constituido en G miseria en que nos 
hallamos. Todas las autoridades :í por­
fía parece que han hecho presente cs- 
t;». «loiorosa .shnai lon de penuria, una y 
mil v.ces al (xobierno si’gun se b i di­
cho á los pueblos en las diMÍntas re- 
clamactones (|u>; .seles han elevado: roas 
sin li'iilo .xieinp e, y tan aburrida es la 
posi: itui de cuantos en cualquier senti­
do le.'iieih que figurar algo en semejan­
tes momentos que la Diputación pro­
vincial « stuvomd veces resuelta á dl.'ol- 
bers<‘, el f ntendenteque habla, renunció 
su destino y tenemos entendido que D. 
Roberto Munaiz (>onlador=: hiten.lente 
internio lo ha eslado mas de una resuelto 
á abandonar un puesto en que todos 
sus (lesbelo.s no eran suficientes á sal­
varnos de los desastres ijue nos rodea­
ban, y á el de mil inculpaciones injus­
tas y acaso la perdida de la buena re­
putación adquirida, y que la provincia

a

deploraría en mi concepto .eternuipntft 
su perdiila si se marchase. A su infali* 
gable activMad se debe haber salvado 
como qued<T indicado de mayore.s hor* 
rores á la provincia, y si bien es cierto 
que estas mismas criticas circunstancias 
le babean ¡puesto en la necesidad de 
desplegar toda la energía con que hi 
obrado desde el momento que por re­
nuncia del Intendente se encargo de 
este destino, (amblen es necesario cou’ 
fesar en su obsequio y el de la berdad; 
quesi el gobierno deS. M prescindien­
do de colores ó matizes hubiera manda­
do cuando la nuev.a division económi­
ca de las provincias, Gefes tan reco­
mendables, decididos y activos como es­
te á todas ellas, ni se vería aun en la ne­
cesidad de adoptar ó descutir nuevos 
medios de hacer efectiva* las contri­
buciones ordinarias, estraórdinarías y 
anticipación de los áOO millones, ni Íé 
faltaría el recurso de socorrer con los 
productos de las demas á esta miserable 
ó agotada de Logroño, y alguna otra que 
se halla en igual caso ó parecido. Tos 
pueblo» se encuentran ya en el estado 
mas deplorable que pucíle imaginarse, 
y no está distante el día en que aban­
donando sus casas prefieran el saqueo, 
como lo acreditan las repetidas emigra-^ 
clones de los naturales y ventas de sus 
ganados á que no poro contribuyen esa 
pesadísima y constante carga de baga­
ges que imposibilita al labrador de vi­
vir hoy, y tener con que hacerlo al si­
guiente ano, pues que continuando se­
mejante eslado de cosa.<, ha^Liíu- lí.ibráu 
de hallarse inculto la mayor 
los terrenos mas productivos de la pro­
vincia por falta de brazos, y ! ay / de 
aijuel y del dia en que se oprima 
de tal suerte á la Rioja Castellana 
que se la obligue á seguir la mar­
cha de la Alavesa. Fije bien el Go­
bierno su atención sobre los peligros á 
que pueden comlucirnos las vcjr'icioncs 
de aloja míen t<]ts, bagages, mal trato y de- 
nmsd iod.i .'lase qu - diariamente sufren 
e^to.s naturales eligiéndoles las contri­
buciones por dos ó tres años anllcip,!- 
do3 con todo el rigor «jue pudiera 
prae’.ícar con aíjuciios marmorosos por 
las córlenles ó devcnga.da.s; fíjela sobre 
lo estenuad.) que .se halla va en todos 
conceptos por consecuencia «lesu inme- 
diacion ó contacto con el teatro -de la 
guerra, y considere (pie es Imposible se 
sostenga por rnns tiempo fiel á la cau­
sa qm: con tanto eníusiasmo defiende 
continuando semejante (¿.lado de cosa», 
ni (¡ue haya quien s ‘ mantenga al frente 
de ningún cargo público, si no varían 
O se la .’ocorre como es acrecdor»o. Asi 
lo c.’pjra y se lo ruega muy encareci­
damente mío d-e I0S mas «Knantes ser­
vidores de nur.^ira inocen'e Reina D.^ 
Isabel 2.a (O, D. G.) para b licidad de 1«"
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